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I. Introducción

El Parlamento Europeo (PE) tiene un lugar especial en el análisis de los siste-
mas de representación popular, toda vez que está constituido como la prime-
ra y, hasta el momento, la única asamblea legislativa directamente elegida a 
escala supranacional. La conformación específica de este parlamento deriva 
del proceso de construcción de lo que hoy conocemos como la Unión Euro-
pea (UE) y refleja, por tanto, la problemática que corresponde a un proyecto 
definido para superar los límites del Estado-nación. Tras una historia estre-
chamente acoplada a los grandes cambios mundiales, la UE se encuentra hoy 
ante una situación particularmente compleja en la que vuelve a plantearse 
la necesidad de instrumentar soluciones avanzadas y reactivar el potencial 
de la polis europea en materia de gobernanza. En este contexto, el PE es el 
espacio en donde se plantean de manera directa las cuestiones relativas a la 
legitimidad democrática de la UE, el significado político del ascenso de la ex-
trema derecha y las posibilidades de preservar tanto la dinámica posnacional 
de la Europa contemporánea, como su consistencia en términos de democra-
cia y apego a los derechos humanos.

El objetivo de este capítulo es observar la condición presente del PE en 
el marco de la política europea, lo que implica analizar la especificidad de 
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sus procesos parlamentarios, su evolución respecto a la problemática del 
déficit democrático y destacar el riesgo que representa el ascenso de la ex-
trema derecha y las tendencias populistas en el ámbito de representación 
ciudadana del que se ha dotado a la UE. La dimensión parlamentaria de 
la UE tiene un papel importante en la configuración de la política europea 
porque no sólo señala la orientación de las tendencias electorales a escala 
regional, sino que influye decisivamente en el avance o el estancamiento 
del proceso de integración. El PE ocupa un lugar estratégico en el proceso 
político europeo, por lo que es necesario entender su interacción con un 
entorno democrático donde ganan presencia los partidos populistas, nacio-
nalistas y euroescépticos.

A fin de contar con una perspectiva adecuada sobre el PE en la co-
yuntura política actual de Europa, el capítulo analiza, en primer lugar, las 
particularidades del proceso legislativo en la UE, junto con las cuestiones 
referentes al déficit de legitimidad democrática, para, en un segundo plano, 
atender a las explicaciones sobre el ascenso y la normalización de la nueva 
derecha y, en un tercer momento, advertir sobre el efecto de la participación 
de los partidos populistas de derecha en el PE, principalmente en lo tocante 
a las decisiones en materia de migración, para finalmente destacar los ries-
gos que se presentan en una nueva época de la política europea, de cara a 
las elecciones de 2024.

El argumento principal del capítulo es que los efectos de la comuni-
cación política de la nueva derecha ya han alterado la disposición de los 
gobiernos, los partidos del centro democrático y del electorado respecto a 
temas sensibles, como la migración, lo que puede generar tendencias regre-
sivas y bloqueos en un momento en que tanto el proyecto europeo de inte-
gración como las democracias que lo componen atraviesan por una etapa 
crítica. En tales condiciones, se plantea la necesidad de reactivar la capa-
cidad de respuesta con la que cuentan la UE, los gobiernos y los partidos 
democráticos. Explorar la condición actual del PE en un entorno complejo, 
su problemática y los riesgos políticos que se presentan es una oportunidad 
para considerar el alcance de la crisis de las democracias y de las funciones 
legislativas en un contexto favorable a las tendencias iliberales.

II. La especificidad del Parlamento  
Europeo en el proceso político de Europa

Si bien es muy difícil no estar de acuerdo con Hegel en la idea de que la 
modernidad política se despliega de manera catastrófica y que no puede al-



117EL PARLAMENTO EUROPEO Y LAS REGRESIONES ILIBERALES...

canzar un estado de reconciliación interna, también es cierto que la voluntad 
legisladora general (el Poder Legislativo) es el recurso civilizatorio que propi-
cia la libertad, la autonomía pública y la pervivencia de la idea democrática 
como voluntad general (Jiménez, 1998). El ámbito parlamentario concentra 
la capacidad, históricamente adquirida, de alcanzar, a través de un proceso 
de argumentación y deliberación, el ejercicio racional de la soberanía me-
diante la producción de normas. En el caso del PE, su actividad asimila tam-
bién la herencia kantiana al conformar un tipo de voluntad general supraes-
tatal y dotarse de una forma institucional que se apoya en una perspectiva 
universalista.

Evidentemente, la acción del PE, como la de otros parlamentos, trans-
curre en una situación política concreta y la normatividad que alcanza a ge-
nerar es la del derecho efectivamente existente, es decir, la del derecho a la 
altura de su tiempo y de su circunstancia, ambas definidas por la evolución 
de la polis posmoderna, que es la UE y la interacción de las democracias 
europeas. Los elementos fáctico-políticos tienen una importancia particular 
para el PE en su calidad de asamblea supranacional que procesa temas de 
interés común para los países de la UE. De allí que sea importante la com-
prensión de las prioridades que se asumen a escala de la Unión, así como la 
diversidad de intereses nacionales.

Para partir de la coyuntura, cabe considerar que la UE en los últimos 
tiempos ha debido salir al paso de grandes crisis como el Brexit, la pande-
mia por COVID-19, el esfuerzo de recuperación económica, la guerra en 
Ucrania y sus efectos en materia energética y económica, etcétera. Como 
organización supranacional que ha sido sometida a fuertes presiones, la UE 
ha mostrado capacidad de respuesta y resiliencia, al tiempo que enfrenta los 
retos externos e internos de la oleada reaccionaria que padece el mundo. 
Ante situaciones difíciles, se ha hecho patente la capacidad de innovación y 
generación de acuerdos en un marco institucional que, sin embargo, es ya 
insuficiente frente a los retos que aparecen en el horizonte.

La UE es una organización híbrida que conjunta procesos interguber-
namentales y supranacionales. Su esquema político integra las categorías 
de originalidad y complejidad, dado el carácter heterodoxo de su sistema 
institucional y normativo. El sistema comunitario que ha evolucionado has-
ta alcanzar la forma de una unión de Estados y sociedades democráticas 
se sustenta en una combinación del modelo estatal federal y el modelo or-
ganizativo internacional. De la fusión de ambas lógicas ha surgido la posi-
bilidad de desarrollar un modelo organizativo que permite la integración 
de pueblos y Estados mediante una progresiva federalización de funciones 
(Ballesteros, 2012).
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Los tratados que han estructurado a la UE regulan relaciones interes-
tatales, pero se distinguen por el hecho de que los principales destinatarios 
de sus consecuencias normativas son las personas físicas y jurídicas. De este 
modo, la UE trasciende el plano de las organizaciones y del derecho inter-
nacional, toda vez que incorpora una dimensión jurídico-política apoyada 
en el derecho constitucional, sin que ello implique el establecimiento de una 
estructura estatal. Entre las claves principales de la composición jurídico-
política de la UE se encuentra la disposición de los Estados miembros a 
ceder soberanía en función del objetivo común de mantener la paz y gene-
rar prosperidad. Se conforma así un espacio donde se desarrollan intereses 
distintos y superiores a los nacionales, mismo que es gestionado por las ins-
tituciones comunitarias.

La UE es mucho más que una organización internacional, pero menos 
que una federación. Su proyecto no persigue el objetivo de establecer un 
Estado federal, aun cuando sus dinámicas y los problemas que enfrenta 
la empujan en ese sentido. Una distinción importante es que, a diferen-
cia de las federaciones que cuentan con una clara separación de poderes 
y una precisa atribución de competencias entre los actores institucionales, 
la UE se caracteriza por el hecho de que el poder se dispersa a través de 
las instituciones (Egenhofer et al., 2011). La perspectiva clásica de separa-
ción y equilibrio de poderes definida por Montesquieu no corresponde a 
un proceso político, como el de la UE, en el que la representación dual de 
intereses de los pueblos y los gobiernos es un propósito básico, aun si no se 
alcanza a concretar adecuadamente en términos funcionales. En la UE se 
desarrolla una interacción compleja de las instituciones, particularmente 
en los procesos legislativos. La composición híbrida, intergubernamental y 
supranacional de la Unión, y su modelo de toma de decisiones, determina 
así la posición y el papel del PE.

En el proceso legislativo intervienen la Comisión, los Estados miembros 
a través del Consejo de la Unión Europea y el PE. Se precisa de un amplio 
proceso de acuerdos y formación de consensos entre las tres instancias para 
diseñar, adoptar, instrumentar y aplicar la legislación. Un hecho distintivo, 
y de gran importancia política es que el PE no tiene derecho de iniciativa, 
este derecho lo tiene la Comisión que es lo más cercano a un poder Ejecu-
tivo europeo, aunque sí tiene también una función legislativa. La Comisión 
establece consultas muy cercanas con los Estados miembros, y es ahí donde 
aplica el procedimiento legislativo ordinario, junto con el PE, para redactar 
una iniciativa. También, aunque no tiene voto, la Comisión participa en el 
proceso de deliberación en el Consejo, y aunque el PE sólo interviene una 
vez que el Consejo toma una decisión, se toman en cuenta los planteamien-
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tos que surgen de los representantes europeos. Al final, la legislación es el re-
sultado conjunto de las tres instancias, aunque es adoptada mediante el pro-
ceso de codecision del Consejo y el PE. Corresponde a los Estados miembros 
la aplicación de las normas acordadas. La Comisión y el PE tienen todavía 
capacidad de intervención política una vez que se adopta una norma por-
que la primera puede enmendar elementos secundarios de una legislación 
a través de actos delegados, mientras que al segundo puede vetar esas mo-
dificaciones y también influir en la atribución de presupuesto para la instru-
mentación de las normas europeas (Nugent, 2010).

La operación política de la UE es de alta complejidad, ya que refleja 
la ambigüedad de la resistencia a la federalización por parte de los Estados 
miembros y la necesidad funcional, pero también política, de proseguir el 
proyecto supranacional para mantener el mercado único y la gobernanza 
regional. Para los Estados miembros de la UE, la cesión de soberanía ha 
sido un proceso difícil, e inevitable, como lo demuestra la instauración y 
sostenimiento del Euro. A cambio, los 27 países integrados a la Unión han 
logrado establecer las condiciones de estabilidad y funcionalidad regional 
que han propiciado el desarrollo económico, con todo y las crisis que han 
debido enfrentar. Entender cabalmente el sistema político de la UE requie-
re de conocimientos especializados, toda vez que el debate académico y la 
discusión teórica son sumamente amplios (Cini y Pérez-Solórzano, 2016). 
Cada una de las instituciones principales de la UE, la Comisión, el Consejo 
Europeo, el Consejo de la Unión Europea, el PE, la Corte de Justicia de la 
Unión Europea, así como el Alto Representante de la Política Exterior y de 
Seguridad Común y el Banco Central Europeo han sido estudiados profusa-
mente. Cada institución tiene características particulares y una cultura polí-
tica propia, pero para los objetivos de este capítulo el análisis se restringe a 
la posición del PE en ese entramado institucional.

El PE es la única institución de la UE elegida directamente, en cumpli-
miento del principio de democracia que está en los fundamentos del proceso 
de integración europea. Desde su creación, en 1952, el PE se ha transforma-
do significativamente hasta alcanzar su forma actual como cuerpo legislati-
vo, foro de discusión y espacio de acuerdo con influencia en prácticamente 
todas la áreas de actividad de la UE. El poder del PE depende, sin embargo, 
de la sinergia alcanzada por el triángulo institucional Comisión-Consejo-
Parlamento, debido a que bajo el procedimiento legislativo ordinario, que es 
el más usual, el PE, desde el Tratado de Lisboa de 2009, funge como cole-
gislador, junto con el Consejo de la Unión Europea, mejor conocido como el 
Consejo de Ministros, o simplemente el Consejo (Vavrík, 2017).
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En pocos trazos, la evolución del PE parte de la Asamblea Consultiva 
integrada a la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, sustituida en 
1958 por la Comunidad Económica Europea (CEE), en la que se conforma 
el PE en 1962, con delegados de los parlamentos nacionales. El gran giro 
político del PE se dio en 1979 con la primera elección directa de represen-
tantes, planteada para dar legitimidad a la CEE (Kaiser, 2022).

Aun cuando no cuenta con el derecho de iniciativa, el PE posee amplios 
poderes en el plano estrictamente legislativo porque colegisla con el Con-
sejo en la mayoría de las áreas de actividad de la UE. Además, cuenta con 
la capacidad de conceder su consentimiento a los acuerdos internacionales 
adoptados por la UE; decide en términos iguales con el Consejo en lo refe-
rente al presupuesto de la Unión; tiene el poder de escrutinio y control del 
Ejecutivo —en este caso la Comisión—; le corresponden también poderes 
constitucionales; da su consentimiento para el ingreso y la salida de los paí-
ses a la UE; y es un espacio de debate y compromiso que influye decisiva-
mente en la agenda de la polis europea.

Las acciones legislativas de la UE han seguido la trayectoria de la in-
tegración hasta alcanzar a definir una dimensión propia en función de sus 
características supranacionales. Los actos legislativos de la UE no se definen 
como leyes, que es una categoría que corresponde más bien a los Estados, 
sino como regulaciones, directivas, decisiones, recomendaciones y opinio-
nes. Las primeras tres son vinculantes y se ordenan de acuerdo con su ge-
neralidad o particularidad. Las regulaciones se dirigen a todos los Estados 
miembros y personas dentro de la UE y no requieren el desarrollo de legis-
lación nacional para su aplicación. Las directivas se dirigen a un número 
específico de Estados miembros, definen objetivos y establecen su transpo-
sición a las leyes nacionales en un plazo preciso. Las decisiones se dirigen a 
Estados miembros, en particular, empresas e individuos, lo que aporta a la 
UE un instrumento con influencia directa. Los actos legislativos son adop-
tados bajo el esquema bicameral PE-Consejo, a iniciativa de la Comisión. 
A esta última le corresponden también un conjunto de actos no legislativos 
y complementarios del proceso de construcción normativa (Egenhofer et al., 
2011 p. 38).

La especificidad de la acción legislativa de la UE y de la posición del 
PE se entiende mejor al tomar en cuenta que el rasgo principal de la toma 
de decisiones en la adopción de normas es la producción de consensos, lo 
que requiere de grandes coaliciones. En la UE y el PE, a diferencia de los 
Estados, no se sigue la lógica gobierno-oposición porque las mayorías no 
son estables, sino que se conforman caso por caso. Debido a que el poder 
está disperso entre las instituciones, es necesario la constante construcción 
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de confianza y cooperación entre los actores; por ejemplo, es importante la 
existencia de procesos de conciliación entre el Consejo y el PE, pero, por lo 
general, prima el acuerdo y el consenso, lo que ha aportado estabilidad y 
coherencia a la acción legislativa.

El Tratado de Lisboa que da sustento jurídico a la UE, tras el fracaso 
de la Constitución Europea de 2004, asimiló como una de sus orientaciones 
principales enfrentar el problema del déficit democrático de la Unión. La 
cuestión que se ha venido planteando desde tiempo atrás continúa abierta, 
aunque se han introducido medidas importantes, destacadamente el fortale-
cimiento del PE y de la dimensión parlamentaria de la UE (Hix, 2008). Tras 
el Tratado de Lisboa, los poderes ampliados del parlamento se extienden a 
la vinculación de los resultados de las elecciones parlamentarias europeas 
con la elección del presidente de la Comisión Europea. Le corresponde al 
PE elegir al titular del Ejecutivo europeo, quien formará parte de la for-
mación política que obtenga la mayoría de votos en las elecciones parla-
mentarias. El peso político del PE se ha ido incrementando, al igual que 
el de los parlamentos nacionales que cuentan con mayores capacidades de 
escrutinio en lo tocante al principio de subsidiaridad para evitar la invasión 
de competencias por parte de la UE y, también, entre otras atribuciones, la 
posibilidad de bloquear el paso del principio de unanimidad al de mayoría 
calificada en los procesos de decisión comunitarios.

Para atender al principio de democracia, la UE no sólo ha fortalecido 
la dimensión parlamentaria, sino que ha abierto espacio a los instrumentos 
de democracia directa, con la Iniciativa Ciudadana Europea, que posibilita 
la realización de propuestas legislativas a la Comisión cuando se reúnen las 
firmas de un millón de ciudadanos de un cuarto de los países miembros. 
Asimismo, se ha establecido que la Carta de Derechos Fundamentales es 
legalmente vinculante, lo que afirma la posición de los ciudadanos de la 
Unión. Frente a las críticas que se han hecho a la UE por privilegiar las 
decisiones tecnocráticas y centrarse en los aspectos económicos de la inte-
gración —en el espacio político supranacional, destacadamente en el PE—, 
se ha dado pie a iniciativas que procuran dar consistencia a los principios 
democráticos de la Unión codificados en los tratados. El propósito general 
es asegurar que todos los ciudadanos tengan derecho a participar en la vida 
democrática de la UE y que las decisiones sean tomada de la manera más 
cercana a los ciudadanos. Las orientaciones han sido planteadas con clari-
dad, pero pueden seguir siendo consideradas como un ambicioso proyecto 
político (Longo, 2019).

De hecho, pese a las reformas para hacer frente al problema del déficit 
democrático de la UE, la cuestión sigue sin resolverse y el debate continúa 
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tanto en términos académicos, como políticos. Las posiciones básicas son, 
por una parte, que la UE carece de legitimidad democrática debido a que 
las decisiones principales se toman a escala intergubernamental, lo que anu-
la las posibilidades de los ciudadanos europeos para influir en las políticas 
de las instituciones comunitarias (Follesdal y Hix, 2006); por otra parte, au-
tores como Andrew Moravcsik (2002) y Giandomenico Majone (2000) argu-
mentan que la cuestión de la legitimidad democrática no puede plantearse 
en los mismos términos para los Estados y la para la UE, ya que ésta tiene 
un carácter más regulativo que político, y su fundamentación democrática 
parte del propio hecho de que está conformada por Estados democráticos. 
En consecuencia, las decisiones adoptadas en el Consejo de la Unión Euro-
pea están legitimadas indirectamente al provenir de gobiernos electos por 
los ciudadanos. Además, la UE cuenta con una asamblea parlamentaria 
elegida, lo que la hace responsable ante los ciudadanos europeos, de acuer-
do con su propia conformación política. El problema no tiene una solución 
simple porque no existe un demos europeo y, tampoco, como lo señala Ha-
bermas, una esfera pública europea (Habermas, 2012). La situación actual 
es la de una transición compleja hacia un sistema más federalizado que re-
quiere de acuerdos de alto nivel, pero que se ve frenado por la emergencia 
de regresiones nacionalistas, parte de una etapa de confusión política.

Precisamente, es la cuestión del déficit democrático la que sitúa al PE y 
a las elecciones europeas en un punto clave del proceso político europeo. La 
percepción de un cambio de época, ensombrecido por el ascenso de la ex-
trema derecha, está en el centro de las preocupaciones de quienes observan 
graves riesgos para la democracia y la integración de Europa. Las elecciones 
europeas tienen particularidades que las convierten en un referente político 
tanto a escala nacional como supranacional. Durante largo tiempo fueron 
un indicio de la estabilidad del centro democrático conformado después de 
la Segunda Guerra Mundial, pero en los últimos años refleja los cambios y la 
recomposición de fuerzas en el escenario político europeo.

Las elecciones europeas se distinguen por el hecho de que procuran ase-
gurar una representación ciudadana para la atención de los asuntos supra-
nacionales, lo que conforma una asamblea con poderes limitados, respecto 
a los parlamentos de los Estados. Desde 1979, las elecciones se realizan 
cada cinco años y en ella son electos 705 miembros del Parlamento Europeo 
(MPE), de acuerdo con las modificaciones introducidas después la salida del 
Reino Unido de la UE. Para la conformación del PE se aplica el principio 
de proporcionalidad decreciente, a fin de que los Estados miembros con 
menor población cuenten con una representación adecuada. Los MPE de 
los Estados miembros de mayor tamaño representan a más ciudadanos que 
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los de los Estados menos poblados. En las elecciones europeas, los votantes 
eligen a los MPE a partir de listas nacionales, conformadas por los partidos 
políticos de cada país. De tal forma, las elecciones europeas se insertan en 
los procesos políticos nacionales, lo que introduce un elemento de distorsión 
frente al propósito de integrar una representación supranacional. Además, 
en el PE la representación no está organizada por nacionalidades, sino por 
grupos formados a partir de la afinidad ideológica. El parlamento decide 
por mayoría, pero cada votación es el resultado de un consenso a partir de 
la formación de coaliciones para aprobar, rechazar o enmendar una legis-
lación. Las segundas lecturas requieren de mayoría absoluta, lo que es un 
incentivo para el acuerdo.

El PE es una asamblea legislativa peculiar por su conformación y fun-
cionalidad política, así como por el sistema de votación del que deriva su 
legitimidad. Un problema notable en el plano electoral es que no existe una 
regla uniforme para la elección del PE. Los representantes son elegidos de 
listas nacionales, de acuerdo con las leyes y normas de cada país miembro, 
lo que pone la elección en manos de los partidos nacionales. Dada la diversi-
dad de sistemas electorales, las elecciones al PE se convierten en 27 eleccio-
nes nacionales que opacan el interés transnacional de los comicios (Grabbe 
y Lehne, 2019). La idea de listas transnacionales ha sido planteada en varias 
ocasiones, pero las iniciativas no han obtenido el respaldo necesario.

Las elecciones europeas han sido categorizadas como elecciones de se-
gundo orden (Boomgaarden et al., 2016) porque aun cuando concitan un 
menor interés que las nacionales, los partidos tienden a concentrarse en 
temas de interés directo para los votantes e instrumentalizan los comicios 
europeos en función de sus estrategias políticas para mantener u obtener el 
control de los gobiernos nacionales. Los partidos tienen un menor interés 
en los temas europeos al carecer de incentivos directos y, al mismo tiempo, 
los votantes encuentran en las elecciones para el PE un espacio para la pro-
testa contra los gobiernos sin pagar un costo político. En esas elecciones, la 
oposición tiende a ganar presencia y, sobre todo, los partidos extremistas. La 
paradoja es que los partidos euroescépticos son los que han ido obteniendo 
un mejor desempeño electoral.

A fin de generar un mayor interés por las elecciones europeas, se estable-
ció la figura del Spitzenkandidaten (candidato líder), que adelanta la propuesta 
de los partidos sobre quien sería designado presidente de la Comisión Euro-
pea, de acuerdo con los resultados de los comicios. La idea es dotar de trans-
parencia al nombramiento de una de las figuras políticas principales de la 
UE, pero la iniciativa no generó ningún cambio sustantivo en las actitudes 
de los votantes, ni en 2014, ni en 2019. Además, la elección de Ursula von 
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der Leyen por parte del Consejo Europeo no respetó el procedimiento, lo 
que ha restado credibilidad a esta forma de vincular las elecciones europeas 
con el nombramiento del presidente de la Comisión.

Como elecciones de segundo orden, un problema adicional es la escasa 
conexión entre los MPE y el electorado (Russak, 2019). Los votantes cuen-
tan con muy poca información sobre lo que acontece y se discute en el PE, 
además de que la reelección de representantes depende más de su posición 
en los partidos nacionales que de su comunicación con los ciudadanos. La 
ausencia de una opinión pública europea es uno de los rasgos principales del 
déficit democrático de la UE.

No obstante, las crisis que han marcado los últimos años hacen evidente 
la importancia de la UE y de las decisiones que se toman a escala regional. 
El Brexit, la pandemia por COVID-19, la invasión rusa a Ucrania y, de 
manera destacada, el ascenso de la ultraderecha, son factores que explican 
la mayor atención de los ciudadanos a los temas comunes de Europa. En 
las elecciones europeas de 2019 la tasa de participación fue de 50.62%, 8 
puntos más que en las elecciones de 2014, un resultado en el que influyó el 
temor a las consecuencias de un avance mayor de las fuerzas de ultradere-
cha. Este escenario se repite en vista de las elecciones de 2024, pero ahora 
en condiciones más favorables para las posiciones xenofóbicas, nacionalistas 
y antieuropeas.

El ascenso de la ultraderecha es un fenómeno que inquieta a la con-
ciencia política europea porque revela la vulnerabilidad de las democracias 
frente a liderazgos populistas y el resentimiento conservador de los votantes. 
La sensación de amenaza se hace presente en un contexto que se identifica 
con etapas oscuras del pasado y que resalta mucho más por la confluencia 
de tendencias antidemocráticas y autoritarias en Europa y fuera de Europa. 
Dado que es un fenómeno complejo es conveniente destacar aspectos clave 
de la situación que enfrenta no sólo el PE, sino el conjunto del sistema po-
lítico europeo.

III. El ascenso y normalización de la nueva derecha

En contra de lo que se pensaba hace poco tiempo, las extremas derechas han 
pasado a ser parte del panorama político de Europa. No sólo tienen un lugar 
en los parlamentos de casi todos los países europeos, sino que han tomado po-
siciones gubernamentales en varios de ellos y han asumido el poder en países 
fundadores de la UE, como Italia. Hasta la reciente derrota del partido Paz y 
Justicia en Polonia, los partidos de extrema derecha habían dominado el grupo 
de Visegrad, integrado además por República Checa, Eslovaquia y Hungría.



125EL PARLAMENTO EUROPEO Y LAS REGRESIONES ILIBERALES...

Tan sólo en 2023 fue notable el éxito electoral del Partido de los Finlan-
deses, de los Demócratas de Suecia y del Partido por la Libertad, encabeza-
do por Geert Wilders, en los Países Bajos, lo que les ha dado una posición 
principal en la conformación y la orientación de los gobiernos. Cabe tam-
bién tomar en cuenta el retorno al poder, por cuarta ocasión, del político 
nacionalista eslovaco Robert Fico. La ultraderecha es ya una fuerza política 
con una influencia notable, como lo prueban el papel que ha desempeñado 
en la UE la autocracia electoral que gobierna Hungría desde 2010, y la per-
vivencia del gobierno de Giorgia Meloni en Italia, junto con las perspectivas 
favorables con las que cuentan los partidos Agrupación Nacional, en Fran-
cia, y Alternativa para Alemania (AfD), en la principal potencia económica 
de Europa.

El avance electoral de las extremas derechas europeas tiene posibilida-
des de extenderse en sinergia con la persistencia del trumpismo en Esta-
dos Unidos, la acción de las autocracias y el nuevo marco geopolítico. Sin 
embargo, la expansión del populismo y la ultraderecha no es ineluctable. 
Pese a los pronósticos, en España, la estrategia del PSOE en las elecciones 
generales de 2023 logró el repliegue de Vox; en Polonia, en el mismo año, 
una plataforma plural y europeísta encabezada por Donald Tusk logró des-
plazar del poder al Partido Paz y Justicia (PiS) tras ocho años en el poder. 
La posición política de la ultraderecha es inestable, su crecimiento genera 
resistencias por parte de los sectores que valoran el orden democrático, y sus 
planteamientos extremistas chocan con los avances alcanzados en materia 
del estado de bienestar y de inclusión. Aun así, la presencia de la ultrade-
recha ha pasado de ser un fenómeno marginal a un factor de poder que ha 
modificado el equilibrio de fuerzas, característico de las democracias euro-
peas de la posguerra.

Sobre el ascenso de la extrema derecha se ha desarrollado un impor-
tante esfuerzo analítico porque es un síntoma de los desajustes sociales y los 
problemas no resueltos por los gobiernos y la UE en una etapa que encierra 
múltiples crisis. El retorno de ideas y actitudes que parecían borrados por 
la historia provoca desconcierto, pero corresponde a una situación social y 
política donde confluyen procesos de distinta naturaleza. La ola nacional-
populista ha sido impulsada por el aumento de las desigualdades, el estan-
camiento de la movilidad social, la desconfianza en las capacidades de las 
instituciones y las democracias para responder a las demandas ciudadanas, 
el desgaste de los partidos tradicionales, la creación de un clima cultural 
marcado por la incertidumbre, el temor a los cambios y una sensación de 
amenaza que se asocia al efecto de la pandemia por COVID-19, las guerras 
y, también, a las oleadas migratorias. Este ambiente ha favorecido la recep-
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ción del discurso de la extrema derecha por parte de sectores del electorado 
que creen encontrar una salida a las presiones e inseguridades propias de 
una coyuntura particularmente difícil.

A medida que el ascenso de la extrema derecha ha ido adquiriendo 
influencia política, las aproximaciones analíticas en torno a este fenóme-
no han ido ganando precisión y profundidad. La cuestión se ha observado 
desde diferentes ángulos, lo que permite destacar algunos de los enfoques 
que revelan aspectos de carácter sustantivo de una problemática muy am-
plia. En términos muy selectivos, cabe tomar en cuenta la interpretación de 
Arjun Appadurai (2017) sobre la fatiga democrática que propicia el retorno 
de la intolerancia, el autoritarismo y la xenofobia, que han sido parte de la 
historia europea. Explicar ese proceso requiere de muchos elementos, pero 
los análisis tienden a concentrarse en las cuestiones relacionadas con el des-
plazamiento de la economía europea en el marco de la globalización y en la 
modificación de las pautas político-culturales (Ballesteros, 2022).

Sobre el primer plano, Dustin Voss (2018) correlaciona el análisis de 
los datos electorales con factores político-económicos, lo que le permite 
plantear que el ascenso del populismo de derecha es un tema de subrepre-
sentación política. Para Voss, existe una progresiva alienación de sectores de 
votantes que pasan a ser receptivos a las posiciones populistas. Detrás de ese 
fenómeno se encuentra el problema de la dualización del mercado de tra-
bajo entre trabajadores protegidos (insiders) y marginalizados (outsiders). El 
abandono de partidos socialdemócratas y de los sindicatos, pero también 
de los gobiernos, haría comprensible el acercamiento de los trabajadores 
marginalizados, y no representados, a los partidos que se presentan como 
contrarios al establishment y que logran manipular políticamente una situa-
ción de malestar social. Los partidos de extrema derecha, como AfD, no 
sólo ganan apoyo debido a la fragmentación del mercado laboral, sino tam-
bién al intervenir en la generación de un clima político-cultural de temor 
e incertidumbre, utilizando el tema de la migración. De este modo obtiene 
el reconocimiento de los perdedores de la globalización y de sectores de la 
clase media que resienten una pérdida de estatus.

Sobre la modificación de las pautas político-culturales cabe tomar en 
cuenta el extenso estudio de Pippa Norris y Ronald Inglehart (2019), donde 
se destaca la importancia del cambio de valores y la modificación de estruc-
turas que permiten entender la reacción populista-autoritaria. De acuerdo 
con esta interpretación, apoyada en datos empíricos, el auge de los valores 
populistas autoritarios tiene como trasfondo la revolución silenciosa de ca-
rácter liberal que inicia en los años sesenta del siglo pasado. Los grandes 
cambios asociados a la globalización, las crisis económicas y las nuevas di-
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námicas sociales, incluidas las migraciones, habrían derivado en una brecha 
generacional, donde la generación de entreguerras, los menos educados, 
la clase obrera, los hombres blancos, los más cercanos a valores religio-
sos y la población rural, se sienten dejados atrás. De tal modo, la respuesta 
política de estos sectores es respaldar a los partidos que ensalzan los valores 
tradicionales, prometen restaurar la soberanía nacional, restringir la inmi-
gración, la diversidad cultural, defendieron los valores morales y religiosos, 
además de poner en manos del pueblo el destino de la nación. El respaldo a 
los partidos populistas y de la extrema derecha sería una reacción defensiva 
y un reflejo autoritario por parte de sectores conservadores amenazados por 
los cambios sociales, económicos y culturales que no pueden asimilar.

Sobre la base de múltiples observaciones en los últimos años, el interés 
de los análisis se ha orientado más hacia las dinámicas de los partidos de 
extrema derecha en el sistema político europeo. El punto más destacado es 
que la extrema derecha se ha afirmado en función del apoyo de las derechas 
tradicionales. El historiador Steven Forti, autor del libro Extrema derecha 2.0. 
Qué es y cómo combatirla (2021), y participante del proyecto Análisis y Respues-
tas a Discursos Extremistas (ARENA), plantea en una entrevista que, en 
Europa, salvo en el caso de Hungría y Polonia, las nuevas derechas llegan al 
poder con el apoyo de los partidos de derecha ya consolidados (Stefanoni, 
2023). Ha sido el pragmatismo de esos partidos lo que ha normalizado a los 
extremistas, lo que ha debilitado o eliminado los cordones democráticos. El 
proceso de normalización y legitimación inicia en 1994, cuando Silvio Ber-
lusconi lleva al gobierno a los neofascistas de Movimiento Social Italiano y 
los etnorregionalistas de la Liga del Norte. Un notable paso adelante para 
la extrema derecha ha sido el triunfo electoral de Giorgia Meloni en 2022, 
quien ahora junto con Manfred Weber, presidente del Partido Popular Eu-
ropeo, intentan desarrollar una operación para cambiar los equilibrios en la 
UE a partir de las elecciones parlamentarias europeas de 2024.

Estos señalamientos coinciden con la posición de Natasha Strobl, quien 
en su libro La nueva derecha y el conservadurismo radicalizado (2023) plantea que 
los partidos conservadores clásicos han pasado de ser parte del consenso 
político, construido junto con los socialdemócratas, a adoptar discursos, re-
tóricas y postulados de la extrema derecha. Strobl advierte sobre un giro 
importante hacia el conservadurismo radicalizado, en el cual los bloques 
más conservadores de los partidos de derecha tradicional se encuentran con 
las posiciones de la extrema derecha. Al romperse el equilibrio histórico 
del conservadurismo se da paso a una radicalidad sociocultural y a una 
lógica de antagonismos que usufructúa tanto la derecha tradicional como 
la extrema derecha. Un problema que considerar es la radicalización de 
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capas sociales de votantes que migran del conservadurismo clásico a posi-
ciones extremistas. Este es un proceso que aparece en momentos críticos y 
de desintegración social. Su efecto se localiza en diferentes estratos, pero, en 
general, se identifica con la aceptación de actitudes autoritarias e iliberales. 
Como antecedente de la deriva conservadora actual, Strobl toma en cuenta 
la impronta que dejó la Nouvelle droite, impulsada por Alain de Benoist en la 
década de 1970. Esta corriente centró su interés en el campo de la cultura, 
asimilando los conceptos de “hegemonía” y “bloque histórico”, de Antonio 
Gramsci. Su estrategia, en pocas palabras, era ganar la batalla cultural, 
utilizando el lenguaje para destruir la discursividad democrática. De algu-
na manera la extrema derecha contemporánea asimila esa estrategia y la 
convierte en posiciones de disconformidad con el establishment y el sistema 
político definido por normas. La extrema derecha, en alianza con los parti-
dos conservadores radicalizados, pugna por marcar un corte abrupto con el 
liberalismo, apoyado en la movilización de partidos que están al servicio de 
liderazgos carismáticos.

Cabe pensar que el conservadurismo radicalizado adquiere su defini-
ción política actual en lo que Forti denomina “extrema derecha 2.0”. Más 
allá de terminologías y discusiones infinitas sobre el populismo, el fascismo y 
el neofascismo, lo que puede advertirse es que la extrema derecha se ha mo-
dernizado y ha proliferado en múltiples expresiones, coincidiendo, incluso, 
con la extrema izquierda en temas específicos. La extrema derecha actual 
ha aprendido bien el manejo de las nuevas tecnologías, como se observó en 
la campaña por el Leave, que derivó en el Brexit. Cuenta con diversas estra-
tegias de polarización y marca la agenda al centrarse en cuestiones identi-
tarias, nacionalistas, xenofóbicas y antielitistas. Se ha conformado un grupo 
de partidos con una gran diversidad interna, pero con rasgos comunes. Es-
tos partidos gobiernan, establecen alianzas y movilizan a un electorado que 
quiere dejar atrás la condición posdemocrática, criticada por Colin Crouch 
(2014). Sea en su vertiente social-identitaria o neoliberal autoritaria, sea 
más o menos antisemita o islamófoba es una corriente iliberal, oportunista 
y una amenaza para la democracia. Tomando estos rasgos en cuenta, quizá 
pueda entenderse mejor su actuación en el ámbito posnacional del PE.

IV. El Parlamento Europeo y la extrema  
derecha hasta 2023

En tiempos de crisis social e incertidumbre generalizada, los partidos de ex-
trema derecha han encontrado los medios para que su discurso identitario, 
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caracterizado por narrativas simples, la denigración de los oponentes y la 
hipérbole retórica, sea la base para el desarrollo de ambiciosos proyectos po-
líticos (Bronk y Jacobi, 2022). En el avance estratégico de estos partidos en 
las elecciones europeas han tenido un papel importante porque les permiten 
aparecer como una fuerza transnacional. Además, el PE, la institución más 
representativa de la democracia europea, es el espacio perfecto para comuni-
car su rechazo a la intervención de la UE en los asuntos nacionales. Los MPE 
de los partidos populistas y de la extrema derecha son electos para defender 
posiciones soberanistas, por lo cual fungen como el caballo de Troya de una 
operación dispuesta estratégicamente para impedir el progreso de la integra-
ción europea.

Como lo plantea Catherine Guisan (2022), la paradoja de las eleccio-
nes europeas es que han contribuido a llevar al poder a políticos populistas 
euroescépticos y a dar voz dentro del PE a quienes apoyan a los gobiernos 
derechistas e iliberales, como el de Víctor Orban. Esta paradoja remite a 
problemas importantes como el reconocimiento de los partidos antisistémi-
cos que atentan contra la democracia, las reglas electorales para la confor-
mación del PE, la representatividad y funcionalidad del propio PE y la po-
sibilidad de frenar el ascenso de los partidos populistas.

La historia de la relación entre el PE y los partidos populistas y de extre-
ma derecha se sintetiza en una presencia marginal, menor a 5% de los cu-
rules del PE entre 1979 y 1989, seguida de un repunte hacia 10% en 1994, 
una baja hacia 8% en 1999, y un marcado ascenso entre 2009 y 2019, pa-
sando de 18 a 30%. Cabe señalar que la mayoría de los partidos populistas 
que han participado en las elecciones europeas son de extrema derecha. En 
las elecciones de 2019 participaron 21 partidos de extrema derecha y sólo 
cinco se identificaron como de extrema izquierda, y en este sector político se 
incluyen también seis partidos con estrategias no posicionales (valence parties), 
es decir, fuera del espectro derecha-izquierda (Manucci, 2021).

Las elecciones quinquenales del PE son un indicador de las tendencias 
políticas europeas. Las de 2019 estuvieron marcadas por el temor de que 
la extrema derecha incrementara su presencia y poder hasta adquirir una 
posición decisiva. Al final, los partidos populistas sólo alcanzaron 30% de 
los 751 escaños, de los cuales a la extrema derecha le corresponden 20%. 
Aun así, el temor de una oleada euroescéptica mayor se ha transferido a las 
elecciones de 2024.

En términos políticos, la elección europea de 2019 hizo patente la re-
tracción de los que fueran los bloques dominantes, el Partido Popular (PPE) 
y el Partido Socialdemócrata (SDE), y el notable avance de los partidos li-
berales, ecologistas y de la extrema derecha. La alianza tradicional de los 
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partidos más grandes perdió el control de la mayoria y, a cambio, el PE ganó 
una manifiesta pluralidad. En ese contexto, la presencia de la extrema dere-
cha se relativiza, aunque no deja de tener significado por el hecho de que ha 
logrado instrumentalizar favorablemente el sistema proporcional electoral 
por el que son elegidos los MPE y la posibilidad de formar grupos políticos 
por afiliación partidista, y no por nacionalidad. El funcionamiento electoral 
del PE ha fortalecido políticamente a los partidos de extrema derecha y su 
operación interna les ha permitido coordinarse, mantener su espacio y de-
sarrollar carreras parlamentarias.

Pese a lo anterior, los partidos de extrema derecha han sido puestos al 
margen por las demás formaciones políticas debido a que mantienen po-
siciones que contradicen los valores democráticos europeos. La política de 
cordón sanitario se ha aplicado para dejar a la extrema derecha fuera de los 
comités y con un limitado margen de acción. Esta política puede ejercerse 
frente a una minoría manifiesta, pero cuando esa minoría deja de serlo y 
tiene posibilidades de establecer alianzas con un bloque mayor, en este caso 
el PPE, la situación cambia por completo. Si bien se mantiene el cordón 
sanitario, la discusión de hoy es como procesar el ascenso de la extrema 
derecha para hacer frente a la polarización entre europeístas y antieuropeís-
tas. Catherine Guisan (2022) propone tomar la idea planteada por Chantal 
Mouffe (2018), de pasar de la política del antagonismo, basada en la rela-
ción amigo-enemigo, a un modelo agonístico de democracia, sustentado en 
un consenso conflictual sobre procedimientos e instituciones. No obstante, 
para la UE, una organización basada en la producción de consensos, puede 
que no sea fácil incorporar la dimensión conflictual que aparece con la ex-
trema derecha, pero también con otras formaciones que cuestionan la forma 
en la que ha estado operando la política europea.

Con la pérdida del centro político en el PE se ha dado paso a una etapa 
de fragmentación que es favorable en términos de pluralidad y represen-
tatividad, pero que puede chocar con la lógica funcionalista y consensual 
de la UE. De tal modo que los planteamientos más lúcidos apuntan hacia 
una necesaria reconsideración de la capacidad de procesamiento político 
de problemas, como la irrupción de la extrema derecha nacionalista por 
parte de la democracia posnacional europea. El reto iliberal puede ser una 
oportunidad para revisar cuestiones como el déficit democrático de la UE, 
la consistencia democrática de los Estados miembros y de los partidos y la 
propia conformación y capacidades del PE. Es recurrente el planteamiento 
de la necesidad de concretar las propuestas de integrar listas transnaciona-
les en las elecciones europeas y dotar al PE del derecho de iniciativa, entre 
otros temas pendientes. El espacio de reforma de la UE es muy amplio, 
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como lo advierten las conclusiones de la Conferencia sobre el Futuro de Eu-
ropa que terminó sus trabajos en 2022. Entre las conclusiones principales 
de la Conferencia está la reforma de los tratados a través de una Conven-
ción Europea, lo que es un proyecto muy ambicioso, a la vez que la única 
oportunidad de mantener la evolución positiva de la UE.

Por lo pronto, la extrema derecha ha utilizado al PE como caja de re-
sonancia para sus planteamientos soberanistas, como ocurrió durante el 
proceso del Brexit. Irónicamente, la salida del Reino Unido de la UE, con 
su alto costo para la sociedad británica, frenó las posiciones más antieuro-
peístas de la extrema derecha. Además, en contra de lo que se pensaba, el 
ascenso electoral de estos partidos no condujo a la formación de un bloque. 
En la legislatura iniciada en 2019, las formaciones de extrema derecha se 
agruparon en el Partido Identidad y Democracia (PID), en el que Lega 
Nord y Agrupación Nacional (AN) tienen la mayoría de MPE, y la Alianza 
de los Conservadores y Reformistas Europeos (ECR), con el PiS y Herma-
nos de Italia, como referentes principales. En el PE, la extrema derecha no 
se ha consolidado como bloque debido a sus divisiones internas vinculadas 
a su ideología nativista que privilegia los intereses nacionales inmediatos. 
Asimismo, hay una marcada división entre las posiciones de los partidos 
occidentales y los del Este respecto a cuestiones presupuestales y en su rela-
ción con las grandes autocracias externas. Los partidos occidentales tienen 
una orientación más neoliberal, mientras los del Este se declaran a favor del 
fortalecimiento del Estado, la obtención de mayores transferencias de recur-
sos de la UE y el proteccionismo. Sobre las relaciones con Rusia y China, 
en Occidente, partidos como AN han buscado el apoyo de Vladimir Putin, 
pero recelan sobre la influencia económica alcanzada por la potencia asiá-
tica. En contraste, salvo por las posiciones asumidas por Víctor Orbán, los 
partidos del Este tienen una posición nacionalista y defensiva frente a Rusia 
(Diermeir, Frohwein y Nau, 2020).

Hasta el momento, la extrema derecha ha tenido un papel marginal en 
el PE, sobre todo por la aplicación del cordón sanitario por los otros grupos 
políticos. La acción del PE no ha sido detenida por estos partidos en nin-
guno de los temas importantes, sin embargo, como lo hace notar el estudio 
de Joahanna Kantola y Cherry Miller (2021), su presencia ha generado 
tensiones, ha obligado a modificar reglas parlamentarias y ha creado una 
atmósfera de inquietud, que influye en la percepción de la situación política 
europea por parte de los MPE. La aplicación del cordón sanitario, como 
institución informal, es problemática porque permite presentarse a los par-
tidos de extrema derecha como víctimas de una exclusión.

La cuestión central es el rápido ascenso de los partidos de extrema de-
recha y la perspectiva de que se conviertan en una fuerza determinante. De 
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hecho, adelantándose a lo que se perfila en el futuro inmediato, los gobier-
nos, los partidos tradicionales y los acuerdos a escala del propio proceso 
legislativo del PE ya han reaccionado a la presión nacionalista y xenófoba 
de la extrema derecha: el nuevo Pacto de Migración y Asilo alcanzado por 
la UE en diciembre de 2023 después de tres años de negociaciones entre la 
Comisión, el Consejo y el PE. El pacto, aun por ratificarse, define una nueva 
arquitectura de gestión de las llegadas de migrantes que limita el acceso a 
quienes quieren acceder al espacio de la UE. Los críticos del pacto señalan 
que hace más drásticas las políticas de disuasión y contención que han ce-
rrado las puertas a los solicitantes de asilo. Entre los riesgos que encuentran 
quienes plantean la revisión del pacto es el desmantelamiento de los prin-
cipios clave de los derechos humanos y de la legislación sobre refugiados.

Los acuerdos europeos sobre migración coinciden con el endurecimien-
to que se registra en las legislaciones y las políticas de los países miembros 
de la UE y en el Reino Unido. La nueva ley de inmigración francesa fue ca-
lificada por Marine Le Pen como un victoria ideológica de Reagrupamiento 
Nacional, aunque este partido se había opuesto a su aprobación. La ley fue 
revisada por el Tribunal Constitucional y sus artículos inconstitucionales 
fueron derogados, pero generó una crisis política para el gobierno de Em-
manuel Macron. Alemania endureció también su política migratoria en un 
contexto de debilitamiento del gobierno socialdemócrata y ascenso de AfD.

La extrema derecha ha cambiado a la política europea, en alianza con 
la derecha tradicional, tanto a escala nacional como supranacional, apo-
yada en un discurso soberanista, xenofóbico, de resabios racistas, antiglo-
balista, antieuropeo y antielitista. Las simplificaciones que plantea como 
solución a problemas complejos han resultado ser tan efectivas en términos 
propagandísticos, como las utilizadas por el fascismo y el nazismo en otros 
tiempos. Europa atraviesa por una difícil etapa política que, por lo pronto, 
parece inextricable; sin embargo, esa situación encierra también posibili-
dades de desvío hacia otras configuraciones políticas, siempre y cuando las 
democracias activen su potencial de respuesta. En esas condiciones, la di-
mensión parlamentaria es fundamental tanto a escala de las naciones, como 
en el proceso supranacional que corresponde a la polis europea.

V. Conclusiones

El 16 de enero de 2024, tras el triunfo de Donald Trump en las elecciones 
primarias de Iowa, se celebró en Estrasburgo, sede del PE, un debate so-
bre el ascenso del neofascismo en Europa. Al inicio de un año electoral que 
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será decisivo, los partidos de centro izquierda, los liberales y otras fuerzas 
democráticas expresaron en ese debate sus preocupaciones por el cambio de 
tendencia que indican los triunfos electorales de la extrema derecha en 2023 
y los datos que arrojan las encuestas respecto a 2024. El punto central de los 
planteamientos fue exigir al PPE que defina sus posiciones frente a la extrema 
derecha a la que han abierto la puerta en varios países. Manfred Weber, pre-
sidente del PPE, ha manifestado que su formación es proeuropea, pro Estado 
de derecho y pro Ucrania, lo que excluye a los nacionalistas, pero en el PE se 
mantiene el temor de que la extrema derecha logre no sólo una minoría de 
bloqueo, sino integrar una alianza con los populares y dar un giro político a 
la trayectoria parlamentaria de la UE.

A diferencia de las elecciones de 2019, la posibilidad de un triunfo de-
cisivo de la extrema derecha en 2024 es mucho mayor. Las proyecciones de 
Europe Elects muestran que, a fines de 2023, el PPE, como fuerza principal, 
tendrá un avance relativo, SD se mantiene estable y el grupo ultraderechista 
ID, de Marine le Pen, pasa a ser la tercera fuerza debido a la caída de los 
liberales. El grupo ultraderechista ECR se sitúa en quinto lugar, por arri-
ba de los Verdes. La ultraderecha tiene su mayor peso político en Francia, 
Austria, Países Bajos, Italia, y cuenta con una sólida posición en Eslovaquia 
y Hungría.

Si las proyecciones se confirman, Europa entraría en una nueva fase po-
lítica, la que apuntaría hacia una regresión respecto del esquema liberal de 
la posguerra. Será del mayor interés la definición política de Francia, donde 
AN ganó las elecciones europeas de 2019 y se mantiene como la probable 
ganadora en 2024. Igualmente, en Alemania las perspectivas de AfD son 
muy favorables, con todo y el rechazo social que ha provocado sus relacio-
nes con grupos neonazis.

De confirmarse el cambio derivado del ascenso electoral de la extrema 
derecha, en el PE podría producirse una situación de estancamiento políti-
co que frenaría el programa de reafirmación y rearticulación de la UE en 
un momento sumamente crítico. Las consecuencias serían muy negativas e 
influirían en la evolución política de los Estados miembros de esa organi-
zación.

Desactivar el reto que representa la regresión iliberal requiere de una 
comprensión cabal del momento histórico por el que atraviesan las socieda-
des democráticas y su articulación con el entorno global. Implica, también, 
el desarrollo de políticas para incidir en los factores sociales que propician el 
giro del electorado hacia posiciones de ultraderecha. La crisis política de las 
democracias occidentales es prácticamente un cuestionamiento general de 
acoplamiento de los sistemas sociales modernos. La crisis política de Europa 
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tiene como distinción el engarce complejo, pero perfectible, de las interac-
ciones entre las dinámicas intergubernamentales y las posnacionales.

Como se ha observado en este capítulo, el PE es una pieza importante 
en el proceso político europeo como factor de gobernanza, hoy sometido 
a las presiones de la ola nacionalista e iliberal. El PE se encuentra en una 
encrucijada que obliga a las fuerzas democráticas a tomar decisiones lar-
gamente postergadas sobre la reafirmación de la dimensión parlamentaria 
europea.

Surgen preguntas importantes: ¿cómo hacer para que las elecciones 
europeas dejen de ser elecciones de segundo orden?, ¿cómo articular ade-
cuadamente la dimensión democrática europea?, ¿son consistentes las de-
mandas de integrar listas electorales transnacionales y otorgar derecho de 
iniciativa al PE con la dinámica intergubernamental y supranacional de la 
UE?, ¿es posible volver a subsumir los impulsos nacionalistas a un proyecto 
europeo de carácter superior?

La revisión y eventual replanteamiento de la acción del PE puede ser 
parte de una nueva etapa de la UE en un momento definitorio. De la capa-
cidad de cambio e innovación política de Europa depende el futuro de un 
conjunto de naciones democráticas que se verían a la deriva sin la platafor-
ma de deliberación, acuerdo y generación de compromisos que distingue a 
la UE en medio de las tormentas del siglo XXI.
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